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APESAR de los continuos golpes al narcotráfico en
las aguas territoriales cubanas, que solo durante el
2011 representaron la captura de poco más de

nueve toneladas de droga, los delincuentes internacionales
insisten en utilizar esa ruta natural hacia el principal merca-
do consumidor del mundo: Estados Unidos.

Una de las últimas operaciones frustradas por efectivos
del Destacamento de Tropas Guardafronteras de Nuevitas,
al norte de la provincia de Camagüey, significó la incauta-
ción de 12 paquetes y 55 pacas de marihuana con un peso
neto de 424,09 kilogramos.

“Esa carga fue asegurada por nuestros combatientes en
diferentes puntos de los cayos Sabinal y Guajaba, tras ser
arrojados los alijos al mar”,  informa el capitán Yoani Borrell
Sosa.

Lo dicho por el oficial constituye apenas una apretada
síntesis de las tensas y agotadoras jornadas que sobrevie-
nen tras recibirse la información, para rastrear metro a
metro la costa, entre el diente de perro y los manglares, en
minuciosa búsqueda de los paquetes arrastrados por las
corrientes marinas.

La experiencia vivida en cada hallazgo pasa a formar
parte del rico caudal de anécdotas que acumulan en sus
años de servicio los oficiales y soldados de las Tropas
Guardafronteras, órgano del Ministerio del Interior encarga-
do de garantizar, bajo cualquier circunstancia, la inviolabili-
dad del territorio nacional.

“Las acciones de patrullaje por la costa, explica el subte-
niente Edisney Rodríguez Rodríguez, son realmente agota-
doras; solo nos reconforta el saber que por pequeño que
sea el paquete que encontremos, constituye un duro revés
para los narcotraficantes.” 

Cada uno de los efectivos, a los que se suman colabora-
dores populares, se sabe eslabón fundamental de una
cadena bien articulada de fuerzas y medios, dispuesta por
las autoridades cubanas para el combate resuelto contra el
tráfico de drogas e impedir su introducción, por cualquier
vía, al país. 

OCASO EN EL LITORAL
Nada más justo que su propio ocaso le esperaba a

aquella oleada de bultos de marihuana que comenzó a
cernirse sobre parte del litoral nororiental cubano,
luego de ser lanzados en alta mar al abortar una de las
operaciones donde intervienen lanchas y manos forá-

neas dedicadas al ilícito y letal negocio.
No era la primera vez que el mayor Élder Bruzón

Ávila, jefe del Puesto de Tropas Guardafronteras de La
Herradura (norte tunero) enfrentaba una situación así.
Junto a sus combatientes, contaba con fuerzas de
apoyo, la participación de los destacamentos popula-
res Mirando al Mar y la colaboración de los medios nava-
les de las TGF

Ello explica el éxito en la rápida protección de la zona,
desde el primer descubrimiento, por el joven Yosbel
Velázquez Marrero, hasta el último de los 80 bultos y
paquetes encontrados en el litoral, con aproximadamente
una tonelada de indeseable droga.

“Fueron jornadas muy intensas, de continua búsqueda,
hallazgo, comunicación inmediata, preservación del lugar,
inserción del personal operativo y equipamiento especiali-
zado, bajo fuerte brisa, sol ardiente, mosquitos, jejenes y
sed”, afirma el subteniente Yordan Pavón Silva. 

“No obstante, al final queda la satisfacción de cerrarle el
paso a ese vicio completamente ajeno a nuestra sociedad.
Por eso pasé aquí mi servicio militar, ingresé luego a la aca-
demia y volví otra vez, ahora como oficial y segundo jefe del
Puesto.”

Con paternal expresión, un hombre de mar observa. Su
nombre: Ramón Muñoz Ojeda. Él y su esposa María Elena
Gisbert están ligados desde los años 60 al combate del

pueblo contra el recalo de drogas. Esta vez hallaron una
decena de paquetes. Cooperan voluntariamente por una
sencilla razón: aman la vida. 

RESPONSABILIDAD DOBLE EN PILÓN
En el enfrentamiento al tráfico internacional de drogas,

los oficiales y soldados del Puesto de Guardafronteras de
la cabecera del municipio granmense de Pilón, son vigilan-
tes celosos y comprometidos por partida doble.

Las características marinas del suroriente cubano lo con-
vierten en un litoral muy activo en los casos de recalo, y a
lo largo de la costa hay puestos similares para ese comba-
te; sin embargo, la ubicación exacta en un lugar muy pobla-
do duplica la responsabilidad.

“El contacto fortuito de las personas con un paquete
arrastrado por las corrientes es una posibilidad mayor,
así como el riesgo de que gente inescrupulosa trafique
o consuma la droga”, explica el capitán Alexander
Verdecia.

“Por eso la vigilancia aquí es permanente, y a la revisión
de la costa por nuestros soldados se une el apoyo de los
destacamentos Mirando al Mar. Los pescadores constitu-
yen la fuerza auxiliar que realiza la pesquisa en el agua,
mientras realizan sus labores o cuando se les designa un
servicio específico.”

“Aun así, las relaciones nuestras con la comunidad van
más allá del trabajo en los destacamentos. También hace-
mos visitas a los barrios a orillas del mar para conversar,
debatir e insistir sobre los peligros de la droga y lo importan-
te que es enfrentar sin vacilaciones este problema”, precisa
Verdecia.

Así lo confirma el soldado Carlos Miguel Alarcón, quien
con un mes apenas de reclutado ya se adiestra en las
misiones específicas de su unidad:

“Estoy aprendiendo a inspeccionar cualquier objeto
sospechoso en la orilla, cómo preservarlo si parece
droga y realizar la comunicación inmediata con la uni-
dad. Además, perfecciono algunas habilidades físicas,
como el nado o el remo, imprescindibles en un guarda-
frontera.”

Similar criterio comparte Wilfredo Díaz, quien lleva 18
meses en el puesto y es especialista en observación visual
desde la torre; “sin embargo, estoy listo para cumplir cual-
quier misión. Cuando regrese a mi Cabo Cruz natal toma-
ré un curso de patrón o maquinista de barco pesquero para
servir al país, vigilar sus aguas y lograr que la droga nunca
tenga destino en Cuba”. 

TROPAS GUARDAFRONTERAS

Barrera infranqueable contra mercaderes de la muerte 

JUAN ANTONIO BORREGO           

LA SIERPE, Sancti Spíritus.—El nombre
de fábrica de pienso criollo con el que nació
hace algunos años el actual centro especia-
lizado de la agricultura urbana del CAI
Arrocero Sur del Jíbaro, en este municipio,
viene resultando poco menos que un eufe-
mismo para referir el desempeño de los 12
hombres que lo hacen producir en la locali-
dad de La Sierpe Vieja.

Si se descuentan las áreas forrajeras, ac-
tualmente en expansión, la unidad no ocupa
más que el espacio equivalente a un terreno
de pelota, límites en los que desarrollan 21
de los 29 subprogramas de la Agricultura
Urbana, aseguran producciones vitales para
el municipio y acaban de ganar, en reconoci-
miento a su perseverancia, la Triple Corona
que entrega el movimiento (quinta en el país
y primera en la provincia).

UN PIENSO A PEDIR DE BOCA
Como una tacita de oro de la que hoy no

puede prescindir el CAI, define al centro el
veterano Abilio Orellana Rondón, uno de los

hombres que vieron nacer a Sur del Jíbaro,
actual director de la UEB Comercialización
de Productos Agropecuarios, a la que per-
tenece la unidad.

Además de la fábrica de pienso, armada
con trozos de maquinaria recuperados en
una nave de alimento animal de la empre-
sa, la dependencia cuenta con cebas esta-
buladas de toros, cerdos y carneros, coto
porcino, cría de conejos, gallinas y peces,
área de frutales, plátano, forrajes y un
pequeño organopónico, que muy bien
pudiera pasar por jardín.

A partir de subproductos del arroz (polvo
y cabecilla) y de otros granos igualmente
producidos en el CAI como el maíz, el sorgo
y el girasol, la pequeña planta superó el
pasado año las 1 100 toneladas de pienso
y para el corriente aspira a una cifra similar. 

El alimento, muy codiciado tanto por la
ganadería vacuna, como por la porcina, la
ovina y la avícola, lo comercializan lo mismo
con entidades subordinadas a Sur del
Jíbaro que con el sistema de la agricultura
municipal y por supuesto satisface plena-
mente la demanda interna de 30 toros, 50

puercos de ceba y las reproductoras del
coto, un centenar de carneros, una cifra
similar de conejos y unas 1 200 gallinas,
que según dicen “son de buen comer”.

RETAGUARDIA EN LA VANGUARDIA
Desde su puesto de administrador, Maxi-

miliano Palmero se precia de tener un equi-
po integral, en el que abundan el trabajo
colectivo y el sentido de pertenencia, virtu-
des que muchas veces empujan la produc-
ción tanto o más que los propios recursos. 

El pasado año sus hombres ingresaron
mensualmente 1 025 pesos como prome-
dio y el colectivo sobrepasó sus planes de
venta, cumplió las utilidades al 131 % y man-
tuvo una favorable correlación entre el sala-
rio medio y la productividad del trabajo. 

Convertido en una retaguardia que se sa-
be en la vanguardia, el colectivo ahora buscar
sumar otros cinco subprogramas a su avera-
ge que de por sí ya resulta elevado, y ex-
tender las áreas forrajeras de dos a seis hec-
táreas, un crecimiento estratégico por lo que
ello significa en la alimentación del ganado. 

Las pretensiones no son poca cosa para

una nómina de solo 12 hombres, pero aun
así Pedro Hernández, obrero estibador, de-
corador de toda el área y enamorado como
pocos de su obra, cree que le alcance el
tiempo para seguir construyendo este edén,
que ya anda por tres coronas. 

El soldado Luis Enrique Águila muestra al primer suboficial Ángel
Luis Sánchez el paquete de marihuana recién hallado entre el sar-
gazo de la orilla. FOTO DE LOS AUTORES

Renovando La Sierpe Vieja

El pienso obtenido en la propia industria consti-
tuye alimento preferido para los animales.
FOTO DEL AUTOR


